Notas Filosóficas: 


UNA AMISTAD EJEMPLAR 


Por Lácides Martínez Ávila 


La historia de la filosofía griega da cuenta de la existencia en la antigúedad de 
una amistad proverbial entre dos filósofos pitagóricos, la cual constituye un 
ejemplo clásico de lo que debería ser esta clase de relación entre los hombres. 
Tuvo lugar en la ciudad de Siracusa, bajo el reinado de Dionisio el Joven, 
apodado, como su padre, “el Tirano de Siracusa”, y famoso, como él, por su 
agresivo rechazo del sistema político de Platón. Fueron su protagonistas 
Damón y Fintias o Pitias, seguidores de la doctrina de Pitágoras en el siglo IV 
antes de Cristo. 


Cuéntase que Fintias o Pitias, debido quizás a motivos políticos, fue condenado 
a muerte por el tirano y que, teniendo pendientes algunos asuntos familiares, 
solicitó permiso por varios días, antes de ser ejecutado, para dejar en orden y 
resueltas todas sus cosas domésticas. El rey Dionisio no le negó el permiso, 
pero sujetó el mismo a la difícil condición de que Fintias consiguiera a alguien 
que, como garantía, quedase recluido en su lugar, dispuesto a ser ejecutado si, 
llegado el momento, aquél no se hubiere presentado. 


Nadie, y menos el mismo Dionisio, creía que al condenado Fintias le fuese 
posible encontrar a alguien que estuviese dispuesto a dejarse matar en caso de 
que él no se presentase antes de la ejecución. Mas, para sorpresa de todos, 
Damón, gran amigo y correligionario de Fintias, accediendo sin vacilar a la 
petición de éste, se ofreció como fiador y aceptó ser retenido en prisión 
mientras volvía su amigo. 


La duda y la incredulidad empezaron a girar, entonces, en torno al regreso de 
Fintias. Todos pensaban que se fugaría y que no volvería aparecer por 
Siracusa, con lo que el ajusticiado sería Damón. Tal pensamiento se acentuaba 
a medida que pasaban los días y el sentenciado no aparecía por parte alguna. 


Llegó el día de la ejecución, y, como aún no se había presentado Fintias, se 
efectuaron los preparativos para ajusticiar a Damón, quien, aun en aquellos 
momentos tan cruciales, seguía diciéndole a la gente, una y otra vez: “Sé que 
Fintias volverá”, cosa que, desde luego, nadie le creía. Pero he aquí que, 
cuando ya la ejecución era inminente, ante el asombro general, apareció 
Fintias, diciendo a voces que era él a quien correspondía la pena. 


El rey Dionisio, conmovido ante aquel caso raro de verdadera amistad, decidió 
perdonar la vida a fiador y fiado, y no sólo eso, sino que rogó a ambos se 
dignasen concederle su ejemplar amistad. 


